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INTRODUCCIÓN 

Una aclaración inicial: el título del libro ¡Can-

vio!, con letras N y V, está perfectamente bien escrito 

debido a que promovemos un nuevo lenguaje lla-

mado curveñol, el cual carece del anticuado bloque 

“bhkllqwxz” por regla general. Es una novísima, 

contundente y autónoma respuesta al statu quo en que 

nos retienen arrodillados, encarcelados y esclaviza-

dos el soterrado aparato ideológico oligárquico-esta-

tal idiomático. La primera nota de este libro, ¡Can-

vio!, está en curveñol. El resto está en castellano puro 

y llano, lo cual para mí es una pena por lo dicho antes. 

Como sé que de seguro apenas te desayunas en esto 

del curveñol, debo seguir con el susodicho chapeto-

ñol. Vale por esta vez. En la mayor parte son cortas 

crónicas que han aparecido en el popular portal 

Las2orillas. Puedes ubicarlas en internet si les agre-

gas a este nombre mi apellido, en cualquier buscador. 

Cabe decir que encontrarás vesinalismo con S, por la 

influencia del curveñol, lo mismo que mansana. Y to-

dos sus derivados. 

Amiga o amigo del sector educativo, ya sea que 

seas estudiante, profesor, administrador docente, tu-

tor, padre de familia o algo por el estilo: 

Primero que todo y antes que nada, y a la ma-

nera del escritor Fernando Sabater en el prólogo de 

El valor de educar, permíteme darte mis más sinceras 
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congratulaciones y mis mayores muestras de admira-

ción por hacer parte activa de la gran comunidad edu-

cativa, una poderosísima palanca del desarrollo so-

cial, que si se llega a unir con propósitos de organi-

zación comunitaria, así sea en mínima parte en sus 

propias mansanas, puede convertirse en el factor de-

terminante de un verdadero cambio social, econó-

mico y político en nuestro país, basado en nuestra 

ideología vesinalista. 

Los vesinales convocamos al grupo de miles y 

miles de profesoras y profesores, lo mismo que a 

quienes habiéndose graduado de carreras distintas a 

la docencia, desean ser educadoras o educadores. 

Apelamos a la masiva participación de estudiantes, 

en especial de universitarios, de carreras tecnológicas 

y de secundaria. Invitamos también a los padres de 

familia o acudientes quienes, dentro de sus posibles 

visicitudes cotidianas por llevar lo mejor posible la 

vida familiar, están responsabilizados por el buen ac-

cionar de sus hijos en colegios y escuelas. 

Está en tus manos, joven o mayor, apoyar una 

propuesta educativa vesinocrática centrada en lograr 

la mayor cobertura en la enseñanza formal, incluso 

en la educación superior y tecnológica, y en alcanzar 

un alto grado de calidad en estos aspectos.  

Debe residir un presidente en la Casa de Gatiño 

―este es el nombre del palacio por la gatomanía que 



 

 

impulsamos los vesinales―, que lidere esta pro-

puesta, que de manera asertiva invite y ponga a órde-

nes de la estructura educacional todo el aporte tras-

versal de muchas y muchos servidores públicos de 

áreas distintas, en su mayoría profesionales de todas 

las ramas, que consideren que pueden colaborar en 

una gran cruzada de expansión del conocimiento 

cientifico y tecnológico, a través de clases mínimas y 

especiales en horarios compensatorios a definir por 

consenso y de acuerdo a una reglamentación clara, de 

manera directa o virtual, en especial para programas 

educativos oficiales.  

Cabe informar de entrada que un objetivo vesi-

nalista, innovativo y primordial en lo práctico, es el 

de crear y consolidar las etevas, entidades territoria-

les vesinales. El proceso educativo debe tener un mí-

nimo de seguimiento, lo mismo que la comunidad ve-

sinal, a través de las organizaciones oficiales que he-

mos venido promoviendo a través de nuestra plata-

forma vesinocrática. La eteva fundamental es la uni-

vela, mansana o grupo de mansanas con 50 o más 

ciudadanos en su área. Toda univela deberá contar 

con un delemán, representante del poder ejecutivo; 

tres o más fasilitadores, miembros del poder coadmi-

nistrativo colegiado o legislativo; y un orientador, 

con funciones mínimas de poder judicial, que en este 

caso solo serían las de dar recomendaciones a proble-

mas simples, por decir algo. 
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De darse este paso, ponle la firma que habrá un 

mejor entendimiento de la democracia, de la partici-

pación cívica y comunitaria, y de las estructuras ad-

ministrativas educativas. Para ello impulsamos una 

campaña que se llama Mansanonvratón, la cual con-

siste en organizar de forma urgente nuestras mansa-

nas. El objetivo incluye, como has podido ver, el de 

designar liderazgos, autoridades vesinales provisio-

nales. Y también el de darle un nombre al bloque o 

área, y diseñar símbolos propios como bandera y es-

cudo. Ya hemos avanzado en estos puntos. 

Para concretar nuestro plan, los vesinales nece-

sitamos tu apoyo con los que hemos llamado formu-

larios gatunos, o sea que impulsan mi nombre a una 

candidatura presidencial. Con quienes me conocen 

no he tenido mayores inconvenientes, salvo uno que 

otro envidioso, apático o incrédulo. A los que no me 

conocen pueden obtener datos míos en redes. En vi-

deos de YouTube, en el canal elvesinal; en cuanto a 

libros, en el portal autoreseditores, colocando en el 

buscador de este mi apellido. En Twitter, @Cesar-

Curvelo.  

Sé que no estoy ni estaré en los grandes medios, 

como pueden ser “aRréChese-a-la-N”, “Chacarol” o 

“Semama”. Pero puedo asegurarte que ya tenemos 

presencia nacional. Colabora en difundir la idea de 

organizarnos desde nuestras bases comunitarias que 

son los vesindarios. De nada vale que gane fulano de 



 

 

determinada equis extrema o equis tibieza, si noso-

tros mismos no contamos con un mínimo de grupos 

de base en nuestros propios barrios y sectores, en 

nuestras propias mansanas, las cuales deben tener po-

der oficial estatal, es decir, ser creadas y consolidadas 

como univelas. 

Los formularios gatunos ya se están difun-

diendo a todo el país. Favor imprime y llena con tu 

familia y amigos. Y espera la indicación del contacto 

municipal o distrital, para un domingato llevarlos a 

la plaza pricipal municipal o distrital. Que podría ser 

el 28 de noviembre inmediato. Si logramos la meta 

de apoyos, excelente; si no, aún se podría participar 

en una de las primarias de marzo del próximo año. 

Ahí sí como dice la canción del gran José Alfredo 

Jiménez: Si nos dejan. 

 

El autor. Bogotá, octubre del 2021 
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¡CANVIO! 

En una imajinaria clase del profesor Jirafales, el 

Chavo del Ocho diría al ver ce la Chilindrina escrivió 

“canvio”: 

―¡Ui!, póngale sero: puso canvio con ene i ve 

corta. 

Contestaría el maestro Longanisa: 

―¿I por cé, si está vien escrito en curveñol? 

El curveñol inplica un canvio cultural proposi-

tivo, asertivo e innovador. En pocas palavras, es un 

nuevo lenguaje escrito derivado del castiso.  

Es mui fásil de aprender, puesto ce en él los fo-

nemas coinsiden con el sonido único de cada letra. 

Esta es la divina y potente gran regla jeneral. 

En el Congreso Nasional de la Lengua Chape-

toñola de 1997, en Sacatecas, Méjico, nuestro gran 

Premio Nóvel, Gabriel García Márquez (la escritura 

de nonvres propios puede ser una de las ecsepsiones), 

tomó el estrado para leer el tecsto “Voteya de mar 

para el dios de las palavras”, en el que lansó orijinales 

incietudes sobre el idioma de Servantes ante la inmi-

nente entrada al siglo XXI. Dijo entre otras cosas: 

 

…En ese sentido me atrevería a sujerir ante esta 

savia audiensia ce sinplificemos la gramática antes 

de ce la gramática termine por sinplificarnos a no-

sotros… nuestra contrivusión no devería ser la de 

meterla en sintura, sino al contrario, liverarla de sus 


